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La revolución industrial 


Pedro García Martín 
Profesor de Historia Moderna. Universidad Autónoma de Madrid 


N 1760 la Society of Arts de Londres con- 
vocó un concurso con premios que osci- 
laban entre 40 y 100 libras esterlinas para el 
mejor invento de una máquina capaz de hilar 
seis hilos de lana, lino, algodón o seda, al mis- 
mo tiempo, y que exija el concurso de una 
sola persona para su funcionamiento. Los in- 
centivos a los inventores de nuevas técnicas 
y máquinas eran el signo de los tiempos. La 
desintegración del sistema gremial y la transi- 
ción al fabril que se estaba verificando en la 
Inglaterra del siglo xvii iba a sancionar el triun- 
fo del capitalismo industrial. La herramienta 
declinaba ante la máquina. 

Este fenómeno que conocemos como Re- 
volución Industrial constituye un problema cla- 
ve en la explicación del mundo contemporéá- 
neo, pues no sólo es un capítulo crucial en la 
historia de la humanidad, con un amplio aba- 
nico de repercusiones que abarca desde la 
tecnología a la sociedad, sino que en su pro- 
longación actual ha dividido a los paises en 
dos grupos, desarrollados y subdesarrolla- 
dos, de acuerdo a su grado de industrializa- 
ción. De modo que este proceso es decisivo 
para la historia del equilibrio mundial de fuer- 
zas, pues al dar origen a un nuevo tipo de eco- 
nomia y de civilización material agravó el des- 
fase entre regiones industrializadas y agríco- 
las, por lo que muchos autores remontan la 
noción actual de subdesarrollo al arranque del 
factory system británico. 

El término Revolución Industrial aparece 
tempranamente en la historiografía. La expre- 
sión es utilizada por el socialista Louis-Augus- 
te Blanqui por primera vez en 1837 y adopta- 
da por Federico Engels a mediados de siglo 
en su obra sobre La situación de la clase obre- 
ra en Inglaterra. En 1884, cuando Arnold Toyn- 
bee pronuncia su famosa conferencia sobre el 
Revolución Industrial inglesa, la fórmula ha 
sido ampliamente aceptada. Ahora bien, 
mientras los teóricos socialistas le confieren 
connotaciones negativas, al considerar que 
sólo acarrea desgracias sociales como el pau- 
perismo y la degradación de las condiciones 
de vida, los autores de finales del xix y princi- 
pios del xx resaltan su sentido puramente téc- 
nico, refiriéndose a los descubrimientos que 
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de tal naturaleza se dieron en las diferentes ra- 
mas de la industria. 

Con el tiempo la idea de Revolución Indus- 
trial irá haciéndose más amplia, abarcando 


a mediados del siglo xvm 
Encyclopédle, iluminada por 
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una cronología específica para cada país, al- 
gunos hablarán de varias revoluciones o fa- 
ses, y presentarán el proceso como gozne en- 
tre el sistema económico del Antiguo Régimen 
y el capitalista. Como expresaba Bernard 
Mandeville en La fábula de las abejas (1714), 
cuando en su época de ruptura trataba de de- 
mostrar que la suma de los egoísmos indivi- 
duales producía una mayor utilidad social: La 
virtud por sí sola no puede hacer vivir a las na- 
ciones en el esplendor; quienes quisieran que 
volviéramos a la edad de oro junto con la ho- 
nestidad deben aceptar tas bellotas. 


Los modelos explicativos 


En la explicación del concepto de Revolu- 
ción Industrial se han venido proponiendo su- 
cesivos modelos. Entre los que alcanzaron 
temprano éxito está el del economista W. W. 
Rostow, que en su obra Las etapas del creci- 
miento económico afirmaba cómo el proceso 
industrializador pasaba en todos los países 
por una serie de fases idénticas y consecuti- 
vas, y lo único que variaba era su cronología. 
De esta forma dividía la historia económica de 
los pueblos en cinco etapas que era obligado 
recorrer hasta alcanzar una madurez econó- 
mica plena: 

1.* La sociedad tradicional, de abrumador 
predominio agrícola, que es propia de la Edad 
Moderna. 

2. Las condiciones previas al despegue, 
en las que se produce un importante crecimien- 
to agrícola, que permite la obtención de ali- 
mentos suficientes para toda la población, así 
como un aumento demográfico, un desarrollo 
comercial y una inicial acumulación de capital. 

3.2 La revolución industrial propiamente di- 
cha, caracterizada por el take off o despegue 
hacia el crecimiento autosostenido. Esto sig- 
nificaría que el proceso revolucionario abarca- 
ría un plazo no superior a cincuenta años, en 
el transcurso de los cuales el capital acumu- 
lado se invertiría en la construcción de fábri- 
cas con el fin de obtener beneficios, y estos 
serían lo suficientemente altos como para con- 
seguir constantes reinversiones. 

4 La marcha hacia la madurez. 

5.” La era del consumo de masas. 

Este esquema tuvo una gran acogida en el 
momento de su aparición, en la década de los 
60, porque daba las reglas a seguir en el cre- 
cimiento económico moderno, en un momen- 
to en que los movimientos de liberación proli- 
feraban en el Tercer Mundo y aspiraban a si- 
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tuar a sus países en el grupo de los desarrolla- 
dos. Pero las críticas pronto invalidaron este 
recetario, pues con el tiempo se ha agravado 
la situación económica de las naciones sub- 
desarrolladas, incluso en el caso del modelo 
anglocentrista, dada la decadencia en la que 
se encuentra en la actualidad Gran Bretaña. 

La primera argumentación que desmontó la 
propuesta de Rostow es que el proceso indus- 
trializador no se ha desarrollado de igual for- 
ma en todos los países. Asi, por ejemplo, en 
Francia no hay una fase de despegue como 
en Inglaterra y su crecimiento es más lento, 
con lo que la Revolución Industrial no puede 
ser explicada por un salto, sino a través de un 
desarrollo paulatino; o en España se ha ha- 
blado de fracaso de la misma —en palabras 
de Jordi Nadal—, porque a lo largo del xix se 
frustran los sucesivos intentos de crear indus- 
tria y el despegue tiene lugar en el xx. Por otra 
parte, el modelo es inaplicable al Tercer Mun- 
do, en el que la presión colonial ha impedido 
el despegue y las antiguas metrópolis han se- 
guido manteniendo a estos países en situa- 
ción de dependencia económica. 

Los trabajos posteriores de los historiadores 
han explicado la Revolución Industrial poniendo 
en juego la trilogía que suponen la fábrica, el ex- 
cedente y el mercado, o más recientemente, 
haciendo hincapié en el rol desempeñado por 
la protoindustria basada en el trabajo domésti- 
co y en los talleres artesanales. 

En el modelo más clásico, desde P. Man- 
toux y P. Deane a G. Mori, se maneja toda 
una serie de cambios políticos y sociales, jun- 
to a los económicos, para explicar la vía ingle- 
sa hacia la industrialización. Para que la indus- 
tria arraigue es necesaria la obtención de un 
excedente y que éste se invierta en la produc- 
ción de bienes y servicios. Ello exige una revo- 
lución agrícola previa que permita alimentar a 
una población creciente, un grupo de empre- 
sarios capitalistas que se dediquen a invertir y 
un mercado donde se puedan vender los pro- 
ductos. La ampliación de estos mercados con- 
duce a una renovación de los transportes y la 
de las inversiones a nuevas fórmulas crediticias 
en forma de bancos o sociedades anónimas. 
La colocación de los excedentes en sectores 
punta incentiva las innovaciones técnicas y las 
nuevas máquinas exigen una mano de obra 
especializada. La Revolución Industrial apare- 
ce así como un proceso complejo en el que in- 
tervienen múltiples precondiciones y no supo- 
ne sólo una novedad tecnológica. 

En cuanto a las teorías más recientes, desde 
P. Kriedte a M. Berg, ponen el acento en el put- 
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Esclavos preparan harina de mandioca en una hacienda 
brasileña. El tráfico esclavista fue uno de los motores 
económicos que promovieron la industrialización 


ting-out O sistema de trabajo doméstico más 
que en las fábricas. La generalización de los ta- 
lleres manufactureros en el siglo xv y su con- 
tinuidad junto al sistema fabril en una buena 
parte del xix son la base de la Revolución In- 
dustrial, puesto que la innovación no siempre 
fue la mecanización, sino también la creación 
de técnicas manuales, la organización del tra- 
bajo y la división de mano de obra barata, en 
buena medida la de mujeres y niños. Estas rea- 
lidades sociales habían permanecido ocultas 
tras el deslumbrante crecimiento económico. 


Los factores revolucionarios 


La Revolución Industrial que tiene su plata- 
forma de despegue en el siglo de los filóso- 
fos y en el crisol británico es el resultado de 
una confluencia de circunstancias. La acumu- 
lación de capital por la burguesía pujante, gra- 
clas al comercio internacional y en particular 
al tráfico de especias y esclavos, será la pre- 





misa para financiar la mecanización de las fá- 
bricas, los nuevos medios de transporte y las 
vías de comunicación. El aumento de la po- 
blación supone una mayor oferta de mano de 
obra barata y un incremento de la demanda 
potencial. La necesidad de una mayor pro- 
ducción agrícola lleva a la introducción de 
nuevos métodos de cultivo y al cambio de re- 
laciones sociales en el campo. Todos estos 
factores se combinan en el tránsito del capi- 
talismo comercial al industrial. 

La tendencia demográfica se invirtió en la 
Europa de las Luces, pasando a una fase ex- 
pansiva, aunque este crecimiento presentará 
diferencias regionales desde el momento en 
que es mayor en el norte y noroeste de Euro- 
pa y menor en el centro, oeste y sur. Los de- 
mógrafos han venido distinguiendo dos ciclos 
con el siglo xvii como bisagra: el antiguo, don- 
de no hay un crecimiento de la población a lar- 
go plazo, a causa de la incapacidad de la agri- 
cultura tradicional para alimentar a la pobla- 
ción en los momentos de crisis y por la inci- 
dencia de factores autorreguladores como el 
hambre, la peste y la guerra; y, el moderno, 
en el que sí hay un crecimiento autososteni- 
do, debido a la bajada de la tasa de mortali- 
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dad, las mejoras agrícolas y alimentarias y los 
progresos médicos. 

El mantenimiento de una natalidad elevada 
en contraste con la reducción de las muertes, 
sobre todo las catastróficas y las infantiles, po- 
sibilitó esta expansión poblacional. La peste 
iba a quedarse en las fronteras de Europa y 
su última actuación macabra la efectúa en 
Marsella en 1720. Las grandes hambres se 
mitigaron, aunque no desaparecen del todo, 
y gracias a una mejora de la alimentación, asi 
como a una variedad dietética en base a los 
productos americanos —la patata llenará los 
estómagos del proletariado—, los organismos 
se harán más resistentes a las enfermedades. 
Estas empiezan a ser más conocidas y com- 
batidas gracias a los avances en el campo de 
la Medicina. Sien 1796 Edward Jenner realiza 
la primera vacunación contra la viruela, en el 
siglo siguiente Pasteur y Lester estudian los 
procesos infecciosos, proponiendo medidas 
higiénicas y preventivas para el tratamiento 


sanitario de la población. La primera gran rea- : 


lización social de esta nueva actitud se dará 
en Berlín, donde se crea la primera red distri- 
buidora de agua depurada del mundo y se 
reordena el alcantarillado, en un intento por eli- 
minar las fuentes de contagio. 

De resultas la esperanza de vida tendió a 
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aumentar. En ello también influye la nupciali- 
dad, rebajándose la edad de los contrayentes 
en el primer matrimonio y siendo más frecuen- 
tes las segundas nupcias, luego se eleva el 
número de nacimientos. El número de habi- 
tantes ingleses crece en un 40 por 100 entre 
1700 y 1800. El control de la natalidad dejó de 
estar reservado a la burguesía y a algunos cir- 
culos de cortesano y alcanzó también el me- 
dio rural, diversificándose los medios anticon- 
ceptivos, tal como detectamos en la queja de 
un escritor francés de 1778 cuando dice que 
se engaña a la naturaleza hasta en las aldeas. 

Esta nueva masa de población es absorbi- 
da sólo parcialmente por Europa, por sus ciu- 
dades, mientras que el resto se vierte al exte- 
rior mediante la emigración a continentes se- 
mivacios. Los procesos de urbanización y de 
migración intercontinental se harán masivos 
en el siglo xix. Entre tanto, el excedente de- 
mográfico demanda cada vez más alimentos 
y materias primas, por lo que cuando el abas- 
tecimiento no pueda satisfacerse con los re- 
cursos del pais las metrópolis europeas ha- 
brán de acudir a centros de producción extra- 
continentales. 

Ahora bien, el crecimiento poblacional, aun 
siendo una premisa necesaria para la Revolu- 
ción Industrial, ha de ir acompañada de otros 
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La expansión de la población gracias al progreso 
médico fue una de las causas que favorecieron la 
industrialización, que contribuyó eficazmente a lerminar 
con la esclavitud. A la izquierda: vacunación de niños 
en el castillo de Liancour!; a la derecha, esclavos en un 
ingenio azucarero brasileño 


factores. Así, por ejemplo, si comparamos In- 
glaterra e Irlanda vemos que tienen aumentos 
demográficos paralelos, pero mientras en la pri- 
mera las condiciones económicas y sociales 
desembocan en la industrialización, la segunda 
permanece estancada en su agricultura de sub- 
sistencia y a su masa de súbditos empobreci- 
dos no les queda más camino que la marcha 
al Nuevo Mundo. Unos emigrantes que, como 
más tarde ocurrirá con los mediterráneos, lle- 
van a América unos hábitos de consumo euro- 
peos y crearán una demanda de artículos ma- 
nufacturados en los países de origen. 

Del mismo modo, las diferencias en los rit- 
mos de crecimiento poblacional entre regiones 
han sido explicadas por la protoindustrializa- 
ción y por la introducción de modos capitalis- 
tas en economías basadas en el latifundio. El 
putting-out, que sobre todo había arraigado en 
el norte y oeste de Europa, separará a la po- 
blación de sus dependencias tradicionales y 


dará a las familias campesinas un sobresuel- 


do distinto al de la labranza mediante el hilado 
y el tejido. Al sanearse las arcas familiares se 
estimulaba la procreación. En cuanto a las 
áreas del centro y este de Europa en las que 
la economía se basaba en el trabajo de las re- 
servas señoriales a cargo de siervos, cuando 
empiecen a ser explotadas directamente por 
sus propietarios y se cree una masa de asala- 
riados de libre contratación, experimentarán un 
fuerte crecimiento demográfico. 


La revolución agrícola 


Pero en la expansión del siglo xvi también 
influirá sobremanera la llamada revolución agrí- 
cola, de la que tan sólo daremos algunas pin- 
celadas por haber sido tratada en esta misma 
colección (Rosario de la Torre: La revolución 
agrícola del xvii. Cuadernos Historia 16, n.* 
137), así como la originalidad de la Inglaterra 
georgiana que la acoge. Al perfeccionarse la 
maquinaria e introducirse nuevos métodos de 
cultivo, la tierra exige el trabajo de menos bra- 
zos, con lo que se libera mano de obra para 
la industria. Como los propietarios se encuen- 
tran con beneficios cada vez mayores, distraen 
una parte para invertirla en el sector secunda- 
rio e incluso en obras públicas, en forma de ca- 
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nales, construcciones, etcétera. Además, el 
aumento de la producción agraria dota a los 
campesinos de un mayor poder adquisitivo y 
alimenta a la creciente población urbana. 

Sin embargo, las renovaciones agrícolas 
fueron de distinto signo según los países, y 
aunque llevaron dinero a las aldeas a veces 
éste no supuso riqueza al desarticularse las 
formas de vida tradicionales. En Inglaterra, las 
innovaciones son muy tempranas y desde 
principios de siglo hay mejoras técnicas, 
como el empleo de arados que hacen labo- 
res más profundas o la introducción del ma- 
quinismo en el campo, con lo que se eleva la 
productividad de la tierra. La aplicación de la 
zootecnia en la cría de ganado, la mejora del 
suelo mediante el abono químico y el sistema 
de rotación de cultivos son otros tantos ele- 
mentos de esta racionalización agraria. 

Los costos sociales del cambio no se hicie- 
ron esperar. Las tradicionales tierras abiertas 
(openfields) fueron sistemáticamente cercadas 
por los terratenientes medios, que formaban el 
grupo social de la gentry, los cuales empiezan 
a combinar sus explotaciones agrícolas con el 
comercio y el ejercicio de profesiones liberales. 
En las nuevas parcelas cerradas (enclosures) 
es donde se aplicarán las novedades técnicas, 
a costa del pequeño granjero arrendatario y del 
campesinado pobre —denominado cottagers 
por la casa que habitaban—, que se ven priva- 
dos de los pastos y los aprovechamientos co- 
munales y al no poder afrontar la reforma de 
sus pagos se ven obligados a convertirse en 
asalariados o a emigrar a las ciudades como 
fuerza de trabajo barata. 

En cambio, Francia presenta una evolución 
agrícola diferente, en la que los principios fi- 
siocráticos del xvi quedaron en formulaciones 
teóricas y las modificaciones del sector rural 
llegaron con la Revolución. Los antiguos esta- 
mentos privilegiados, la nobleza y la Iglesia, 
son desposeídos de sus haciendas y las 
tierras repartidas en forma de pequeñas par- 
celas entre los campesinos. No obstante el 
paso de estos jornaleros sin tierra a la condi- 
ción de propietarios, el cultivo seguirá siendo 
de corte tradicional, por lo que no se produ- 
cen excedentes comercializables ni aumenta 
la productividad. Este retraso de la revolución 
agrícola en los campos franceses, que no 
cuajará hasta las décadas centrales del siglo 
XIX, será empleado por varios autores para ex- 
plicar por qué la Revolución Industrial es aquí 
más lenta que en el caso británico. 

En este último, junto a los factores demo- 
gráficos y agrícolas, se produce una acumu- 
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lación de capitales que se invierten en la in- 
dustria. En principio, la mayoría de este capi- 
tal se acumuló en el comercio colonial, en el 
que el comercio de Inglaterra con América del 
Norte vino a sumarse al fructífero comercio 
triangular entre Europa, que proporcionaba 
productos manufacturados, la costa occiden- 
tal de Africa con sus esclavos y las plantacio- 
nes y minas americanas. El sistema capitalis- 
ta mundial se basaba en el sometimiento de 
la periferia al centro de las metrópolis. 


La acumulación de capital 


Mas la rapiña colonial no tiene por qué llevar 
al capital industrial necesariamente, pues paí- 
ses con colonias como España y Portugal, y en 
menor medida Holanda, no experimentan la 
acumulación inglesa. Esto significa que en mu- 
chos casos el capital comercial y las rentas pro- 
cedentes de la tierra no se invierten en la indus- 
tria. Y es que la mayoría del capital de los bur- 
gueses británicos procede del sistema de tra- 
bajo doméstico y del propio sector secundario, 
pues las primeras inversiones son muy bajas, 
la competencia escasa y los bienes se venden 
a altos precios. Las ramas punteras en este 
campo serían el textil y la minería. 

Al lado de la definición del mercado exte- 
rior, que en el siglo Xvill ve como se incorpora 
la región externa de Asia al sistema de eco- 
nomia-mundo, el mercado interior se benefi- 
ció de la coyuntura favorable para el consu- 
midor, decayendo las ferias en beneficio del 
mercado diario y semanal y haciéndose con- 
tinuas las compras. El campesino frugal de . 
antaño que se autoabastecía de lo que pro- 
ducían sus pequeñas parcelas y de las apor- 
taciones complementarias de los bienes co- 
munales se convierte en un gastador de dine- 
ro, puesto que todo lo que necesitaba lo po- 
día comprar en la tienda. Pero si tenía la des- 
gracia de entrar en una situación de desem- 
pleo le esperaba la pobreza, pues ya no tenía 
un pedazo de tierra que le respaldase y, en 
cambio, necesitaba disponer de dinero diaria- 
mente para vivir, 

No obstante, la articulación del mercado na- 
cional se retrasará hasta el siglo xIx, aunque 
ya en 1785 hay una reducción de los arance- 
les entre Inglaterra e Irlanda que no rezará 
para otras naciones del continente. Es un pro- 
ceso en el que han de desaparecer las trabas 
a los intercambios regionales, no sólo las de 
tipo geográfico que dificultaban las comunica- 
ciones y las técnicas referidas a los medios de 
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transporte, sino también la supresión de las 
aduanas interiores propias de un sistema pri- 
vilegiado como era el del Antiguo Régimen. A 
este respecto será aleccionador el caso de 
Alemania, donde la unión aduanera de los pe- 
queños principados (Zollverein) será uno de 
los factores conducentes a la fusión política. 

Como básica para el fenómeno industriali- 
zador fue la revolución de los transportes. En 
las primeras décadas del siglo Xvill la calidad 
de los transportes era baja y los trayectos len- 
tos y costosos. El traslado de combustibles 
desde los centros de extracción a los de pro- 
ducción fue resuelto momentáneamente me- 
diante una red de canales de desigual distri- 
bución, como, por ejemplo, el sistema cono- 
cido como Bridgewater o el canal que unía las 
minas de Worsley con las márgenes fabriles 
de Manchester. Lo mismo sucedía con el en- 
vío de los productos acabados a los merca- 
dos y puertos. La red de carreteras, mediocre 
en el firme y en los servicios, empezó a hacer- 
se densa a través de un plan de construcción 
de configuración radial en torno a Londres, así 
como por su adoquinado diseñado por el in- 
geniero escocés John MacAdam. La infraes- 
tructura viaria más moderna pasó a ser de 
propiedad privada, amortizada mediante el 
pago de peajes, y el vehículo que reinaba en 
ella era la diligencia. 

La gran novedad vendrá de la mano de la 
aplicación de la máquina de vapor a los trans- 
portes y a las comunicaciones de mercancías, 
personas y noticias, en sus dos vertientes 
terrestre y marítima, representadas por el 
ferrocarril y el buque respectivamente. 


La revolución de los transportes 


En el transporte por tierra, la primera aplica- 
ción del vapor a los vehículos fue obra del fran- 
cés Cugnot, en un artilugio considerado pre- 
cursor del automóvil. Pero hubo que esperar 
hasta 1804 para que el ingeniero inglés Ri- 
chard Trevithick patentase un invento en el que 
aparecen los elementos básicos de la teoría 
del ferrocarril, que estriban en la consideración 
del rail como infraestructura viaria para el nue- 
vo vector, y la fricción de una rueda lisa sobre 
el mismo para arrastrar grandes cargas. El rail, 
en muchos casos de madera, ya se había em- 
pleado en el siglo precedente, para facilitar el 
desplazamiento en el interior de las minas de 
las vagonetas, pero a partir de ahora se mo- 
verán con la fuerza de una locomotora. 

El proceso llega a su plenitud en 1825, 
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cuando otro ingeniero inglés, George Ste- 
phenson, construye la primera locomotora mo- 
derna —bautizada como El cohete — con po- 
tencia suficiente para arrastrar un tren de no- 
venta toneladas en un recorrido de dieciséis 
kilómetros que unía Darlington con Stockton. 
Cuando esta locomotora logre un promedio 
de 22 km/h en la línea Liverpool-Manchester 
podrá anunciarse el nacimiento de la era del 
ferrocarril, con un desarrollo fulminante y sin 
competencia desde el momento en que la 
carretera no encuentra su vector idóneo. 

Las consecuencias de este proceso revolu- 
cionario son múltiples. La construcción ferro- 
viaria beneficiará a la metalurgia y a la ingenie- 
ría civil. Los materiales más pesados y volumi- 
nosos se convierten en transportables. La ele- 
vación de puentes y el horadado de túneles ya 
es factible. El medio ferroviario permite trans- 
portar cargas cada vez mayores, a una veloci- 
dad superior y con una reducción de costes. 
Las ciudades son abastecidas de forma regu- 
lar y tanto los agricultores con sus productos 
perecederos como los fabricantes con sus ma- 
nufacturas pueden enviarlos a mercados cada 
vez más alejados. La construcción y explota- 
ción de la red férrea atraerá capitales estata- 
les y privados y desarrollará nuevas socieda- 
des financieras capitalistas. Por fin, el ferrocarril 
suponía una democratización del transporte, 
en la medida en que distintas clases sociales 
viajan en un mismo medio. 

Repercusiones del mismo cariz se dan en 
la navegación marítima, desde el momento en 
que el ingeniero estadounidense Robert Ful- 
ton botó su barco de vapor Sabana en el río 
Hudson, en 1806, tratándose de una nave ac- 
cionada por una rueda de paletas que asegu- 
rará las comunicaciones entre Nueva York y 
Albany. Estos buques de vapor comenzarán a 
cruzar el Atlántico y a adquirir supremacía so- 
bre los veleros, a pesar de la gran competen- 
cla que todavía les harán los clippers, y pau- 
latinamente irán superando los obstáculos 
técnicos con la aparición de la hélice, la turbi- 
na y los cascos de hierro. 

El tráfico fluvial se intensificó al hilo de es- 
tas novedades, siendo las rutas más intensas 
la que unía Londres y Coblenza y la que hacía 
lo propio con Estrasburgo y Colonia, ambas 
explotadas por compañías privadas. En los 
dos sectores de navegación se desarrolló 
una serie de actividades complementarias, 
como la construcción de puertos, muelles y fa- 
ros, O las grandes obras públicas que supu- 
sieron la apertura de los canales de Suez y Pa- 
namá. La financiación de este ramo correrá a 
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cargo de compañías transcontinentales que 
ocupaban una situación de monopolio en sus 
respectivas naciones. 

El último factor determinante de la Revolu- 
ción Industrial afecta a la esfera política. En el 
caso de Inglaterra hay autores que sitúan el 
punto de arranque de la configuracion del ca- 
pitalismo en la guerra civil de 1640 o en la he- 
gemonía que ejerce sobre Europa desde la 
paz de Utrech de 1713. El hecho es que la en- 
tronización de la dinastía Hannover a princi- 
pios de siglo consolidará el equilibrio consti- 
tucional instaurado por las revoluciones de la 
centuria precedente, que asignaba campos 
propios al rey y al Parlamento, dejaba el jue- 
go político en manos de whigs y tories y des- 
de el ascenso del ministro William Pitt en las 
décadas centrales conocerá un despertar na- 
cional. La política exterior agresiva, a pesar de 
reveses como la independencia de los Esta- 
dos Unidos, hará que los gastos militares de 
los británicos estimulen algunos de sus sec- 
tores industriales y adquieran nuevos territo- 
rios y mercados. Luego el régimen político in- 
olés facilitó la vía hacia la industrialización. 

Como también sucederá en los países con- 
- tinentales con las revoluciones liberal-burgue- 
sas, empezando por el ejemplo pionero de 
Francia y siguiendo por las oleadas de 1830 
y 1848, puesto que suponían una respuesta 
política al sistema privilegiado del Antiguo Ré- 
gimen. Las relaciones sociales prerrevolucio- 
narilas y sus componentes feudales limitaban 
el desarrollo agrícola, puesto que una minoría 
absentista recibía la mayor parte de la renta 
nacional, muchos campesinos no poseían la 
propiedad de la tierra y eran asalariados y se- 
guían vigentes las relaciones de dependencia 
clientelar y personal. Con la revolución liberal 
se creará un sistema político basado en una 
participación cada vez más amplia de los ciu- 
dadanos, hasta configurar regímenes demo- 
cráticos, y se crearán las condiciones de un 
mercado nacional y libre, sin barreras adua- 
neras ni precios prefijados por el poder. 

En 1738, en la defensa que su hijo hace del 
inventor John Wyatt, dice que aquél había 
creado un mecanismo para producir hilo de 
algodón sin el empleo de dedos humanos. La 
consolidación del factory system, de la pro- 
ducción en fábricas, es la consecuencia de la 
aparición y empleo racional de las máquinas 
en el proceso productivo. La Revolución In- 
dustrial aparece así como la combinación de 
determinados ingenios mecánicos, las máqui- 
nas, a las que se dota de un motor que fun- 
ciona aprovechando los recursos energéticos 
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una sedería de 
mediados del 
Siglo xvm 
(lámina de 
L'Encyclopédie) 





de la naturateza. El matiz del cambio es revo- 
lucionario, puesto que mientras en la manu- 
factura y el artesanado modernos el trabaja- 
dor se sirve del instrumento, maneja las herra- 
mientas, en la fábrica es el obrero el que sirve 
a la máquina. 


Las innovaciones técnicas 


En la Gran Bretaña nacida en 1707 con la 
unión de Inglaterra y Escocia pronto llegaron 
a establecerse unas relaciones muy fecundas 
entre científicos y fabricantes para la invención 
industrial. Ello se debió en parte a la calidad 
de la formación impartida, no ya en las univer- 
sidades inglesas tradicionales como Oxford y 
Cambridge, controladas por la Iglesia anglica- 
na, sino en las Academias de los disidentes y 
en universidades calvinistas de Escocia, en 


particular Edimburgo. Pero, sobre todo, al 
nuevo tipo de estudioso dotado de intereses 
prácticos que surge en las instituciones priva- 
das y sociedades culturales. 

La pauta la marca la Society of Arts de Lon- 
dres, inaugurada en 1754, pero pronto segui- 
da por la Warrington Academy y la Glasgow 
Academy of Arts, nacidas en 1761, la Salford 
Hundred Academy, en 1767; la Liverpool! So- 
ciety for the Encouragement of the Aris, en 
1773; la Newcastle Philosophical Society, en 
1775, y la afamada Lunar Society of Birming- 
ham, que en 1776 reunió a la vanguardia del 
pensamiento científico inglés. La creación de 
estas instituciones culturales autónomas por 
parte de la burguesía industrial permitió los in- 
tercambios en los dos sentidos entre ciencia 
e industria. 

Esta sucesión de inventos en cadena presen- 
ta como pionera a la industria textil. Esta rama 





productiva posee dos actividades fundamenta- 
les, la fabricación de hilo y su transformación 
en tejido, y sus niveles técnicos más altos en la 
época preindustrial habían sido el torno y el te- 
lar manual. Además, en la artesanía tradicional 
la anchura de las piezas estaba limitada, pues 
apenas sobrepasaba la extensión de los bra- 
zos del peón encargado de pasar la lanzadera 
por entre los hilos de la urdimbre. 

El primer adelanto en este sentido es la lan- 
zadera volante, inventada por John Kay en 
1733, que ya permitía fabricar piezas de algo- 
dón del ancho deseado. Sin embargo, 
acarreaba un nuevo problema, y es que al tra- 
bajar los obreros con mayor rapidez, necesi- 
taban una mayor cantidad de hilo, o lo que es 
lo mismo, sustituir la antigua rueca por un tor- 
no de hilar más rápido. Esto vino a solventar- 
lo en 1765 James Hargreaves, un modesto 
carpintero de Blackburn, que inventó de forma 


LA REVOLUCION INDUSTRIAL/15 


[O QUE CUENTA 


ES TU HISTORIA. - 


Y la de todos los españoles. 
Los acontecimientos que 
han marcado nuestra 
Historia. 

Conócelos a fondo 

en los seis tomos del nuevo 
MANUAL DE HISTORIA 
DE ESPANA + 





Ahora ponemos a la venta 
el tomo 5. Toda la Historia 
de España del siglo XTX, 
escrita por Angel Martínez 
de Velasco, 

Rafael Sánchez Mantero y 
Feliciano Montero. 


Pídelo en tu librería. 
Por 4.950 pesetas. 





Para nuestros lectores tenemos unas condiciones especiales: 3.950 Ptas. Rellene este Ñ 
cupón y envíelo a: HISTORIA 16, calle Hermanos García Noblejas, 41. 28087 MADRID. 


Sí, deseo recibir el tomo 6 del MANUAL DE HISTORIA DE ESPAÑA. La forma de pago que elijo es la siguiente: 
OTalón adjunto a nombre de Información y Revistas, S. A. 

O Giro Postal a Información y Revistas, S. A. Hermanos García Noblejas, 41. 28037 MADRID. 

Dir PUEDA A TRAE O APA tr A E 
A LOCaldad: emsooioc ch ld, e CPE EA A TRE E A E 
Tarifas extranjero: Europa: 4.460 pesetas. Resto: 5.450 pesetas. 


Programa para todos los públicos. 


DEPORTES 





—» 


CUADERNOS - “ 














Una Roca de 500 millones 


Cbr ie Dis e e rc plo. 





4 nar 


— 4 o a oo AS . 
Me Gros 17773 = Da .- ¿dl 
DN erguós Droo a > 









DINERO 


a E e dl A is e de 
00 Ml dc ll en cs o 
e 














: Negocios con 5 
huz y taquígrafos 


al a a 58 
¿ ice rl tera El 


La luz ue hoos ntellganala 


Preeuiiado un Estena Udins Y 9400 orvecentas dto 









qn A AAA 
ES 


SA 


E 
Ae 


EEN FE EOS 
Sata 
runa a 








Cada semana, Diario 16 le ofrece una programación muy comple- más le entregamos la revista Gente del Fin de Semana. Si, so- 
ta. Una programación para todos los públicos. A gusto de todos. bre todo, quiere estar bien informado, durante toda la semana, 


Con suplementos sobre toros, deportes, negocios del automóvil, li- cuente con el programa más completo. y Diario 16 
bros, educación... Cada día, un suplemento. Y los domingos, ade-— Los suplementos diarios de Diario 16. Cada día más cerca. 


casual la máquina hiladora llamada jenny de 
usos múltiples, que venía a ser un molinillo do- 
tado de ocho hilos gracias al cual el algodón 
era hilado y retorcido al mismo tiempo. 

La difusión de jennies —se ha calculado que 
en 1788 había más de 20.000— y la fabrica- 
ción de ejemplares con varias docenas de hu- 
sos le hizo ganar fama de máquina ahorradora 
de trabajo, por lo que fue objeto de las iras de 
los ludistas, que incendiaron y destruyeron al.- 
gunas jennies en la región de Lancashire. Más 
revolucionaria aún fue la máquina hiladora con- 
tinua O water frame, inventada en 1768 por el 
barbero Richard Arkwright, que recordaba bas- 
tante al torno de hilar automático de Paul y 
Wyatt de 1733, productora de un hilo resistente 
empleando la fuerza motriz de un alto de agua 
y a la que más tarde se le aplicará el vapor. La 
difusión de la water frame se beneficiará de la 
abolición en 1774 de la prohibición de fabricar 
tejidos integramente de algodón, aprovechan- 
do la merma de influencia de la Compañía de 
indias, y de la caducidad de su patente en 1785 
tras un oscuro proceso judicial auspiciado por 
los fabricantes. 

Como un híbrido de las dos anteriores apa- 
rece en 1779 la mule-jenny, diseñada por el 
operario Samuel Crompton, que producía a la 
vez la torsión y el enrollado y fabricaba un hilo 
de tal finura y calidad que incluso podía tejer 
muselinas, si bien el reto ahora estribaba en 
mecanizar todas las operaciones de tejido. 
Problema que solventa en 1784 el telar mecá- 
nico del reverendo Edmund Cartwright, al que 
se incorporó la máquina de vapor, entrando 
en una fase de producción masiva de hilo y te- 
ido, a pesar de la oposición de los operarios 
que temían por la pérdida de sus empleos. 

De forma paralela, en Francia se venían rea- 
lizando experimentos del mismo tipo, aunque 
con resultados más limitados. Citaremos la hi- 
ladora mecánica para la seda inventada en 
1741 por Jacques de Vaucanson, un inspector 
de manufacturas que más tarde idea una má- 
quina de tejer, perfeccionada por Jacquard en 
1805. Sin embargo, la superioridad del textil in- 
olés en el mundo era manifiesta, y sus mejo- 
res técnicas en el xix se centrarán en el trata- 
miento químico de los tintes y en el acabado. 

La idea de producir más, más rápido y más 
barato en el sector algodonero no sólo se apo- 
yó en las máquinas, sino que contó con una 
fuerza motriz de primer orden, el vapor. Du- 
rante siglos las únicas fuentes energéticas ha- 
bían sido, además de la fuerza humana y ani- 
mal, el agua, aprovechada por molinos hidráu- 
licos y por la navegación fluvial, y el viento, 
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también útil para molinos y veleros, aunque 
adolecían de irregularidad y escasa potencia. 

Ahora lo que se intenta es domesticar el va- 
por, aprovechar sus posibilidades para produ- 
cir movimientos mecánicos. A fines del siglo 
xvii el francés Denis Papin había desarrollado 
en una marmita la biela que transforma el mo- 
vimiento alternativo del pistón en movimiento 
rotatorio e intentó aplicarlo a un barco de rue- 
das de paletas. Pero el desarrollo del vapor 
irá ligado a la problemática de la industria si- 
derúrgica, dependiente del recurso al carbón 
vegetal o mineral. Como Europa había sufrido 
un acusado proceso de deforestación, el re- 
curso a las minas planteaba dos cuestiones: 
el peligro de explosión del grisú y la inunda- 
ción de los agujeros con el agua de lluvia. 

Precisamente para sacar el exceso de agua 
de las galerías, primero Thomas Savery y lue- 
go Thomas Newcomen idearon a principios 
del siglo xvi la máquina atmosférica, que ac- 
tuaba como una bomba extractiva por la fuer- 
za motriz debida a la presión atmosférica. El 
éxito práctico de este invento fue enorme, pro- 
pagándose como un reguero de pólvora por 
las cuencas mineras, pero consumía enormes 
cantidades de carbón de piedra y perdía mu- 
cho calor. 


La máquina de vapor 


El paso decisivo lo dio James Watt, un fabri- 
cante de instrumentos de física de una familia 
de acomodados empresarios escoceses, que 
en 1769 patenta una máquina que resuelve la 
dispersión de la energía, incorpora un conden- 
sador y transforma el movimiento alternativo y 
rectilíneo en otro continuo y circular. Este es 
considerado el primer motor de la historia y la 
innovación técnica más importante de la Revo- 
lución Industrial. En 1800 había 110 máquinas 
de vapor funcionando en Inglaterra, aplicadas 
no sólo a la minería, sino a los telares, los mar- 
tinetes, los aperos agrícolas, la acuñación de 
moneda, la imprenta —el diario The Times se 
imprimía en una de ellas—, etcétera. 

La aplicación del vapor constituyó la fase 
más espectacular del sistema fabril, revolucio- 
nando la industria, la minería y los transportes. 
Las fábricas dejaron de localizarse obligato- 
riamente a orillas de los ríos, apegadas a la 
energía hidráulica, llevándose a regiones más 
pobladas o mejor comunicadas. La conten- 
tración geográfica, industrial y financiera dará 
lugar al nacimiento de las grandes ciudades 
industriales. La máquina de vapor abrirá las 
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puertas a la turbina, el motor de explosión y el 
eléctrico. 

El otro sector industrial que revolucionó su 
tecnología en el siglo xvi fue el siderúrgico, 
basado en el protagonismo de la hulla, que 
debía hacer frente a las exigencias que le lle- 
gaban de las distintas industrias, de la agri- 
cultura y de la creación de nuevas vías de co- 
municación. Si hasta entonces se había 
utilizado como materia prima el carbón 


de leña y como fuerza motriz el 
agua de los ríos, lo que empezaba 
a ser problemático a causa de la 
gran deforestación experimentada, 
desde ahora se acudirá al carbón 
de piedra para fines domésticos e 
industriales. A principios de siglo, el 
maestro herrero Abraham Darby 
funde mineral de hierro con ayuda 
de hulla transformada en coque 
para obtener arrabio. Á partir de 
aquí las instalaciones siderúrgicas y 
los altos hornos se podían localizar 
en sitios alejados de los bosques, 
se producía arrabio más barato y se 
planteaba la necesidad técnica de 
obtener la descarburación del mis- 
mo. Este paso lo dio en el año 1784 
Henry Cort, un empresario siderúr- 
gico que inventó el puddlage 
system o descarburación de la fun- 
dición líquida para obtener una pro- 
ducción industrial de hierro puro y 
maleable. El pudelaje, unido al per- 
feccionamiento del martillo pilón y a 
la aplicación de la máquina de va- 
por, multiplicarán la producción de 
hierro. En el transcurso del siglo xvill 
la producción inglesa de hulla pasó 
de 2,5 millones de toneladas a 10 
millones. Además mejora su cali- 
dad con nuevos procesos, como 
Jas laminadoras de Cort, las puli- 
mentadoras y perforadoras de 
Wilkinson, el torno metálico 
de Mandsley, el converti- 
dor de Bessemer, el proce- 
dimiento Siemmens-Martin 
para la obtención de acero, 
etcétera. 

La antigua dependencia 
que la siderurgia debía a los 
problemas de la minería, 
como las inundaciones, la 
extracción, la iluminación y 
el transporte, se solventará 
con el descubrimiento de la 
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lámpara de seguridad, la mejora del raíl y el 
gas que transformará el sistema de ¡lumina- 
ción de toda Europa. Las principales cuencas 
carboníferas, como las de Valonia y el Ruhr, 
serán las regiones más industrializadas. En 
ellas surgirán grandes fábricas, en las que una 
cadena unía los altos hornos con los talleres 
de montaje y un sinfín de máquinas. En últi- 
mo término, son estas máquinas las protago- 
nistas de la Revolución Industrial, pues como 
expresaba Thomas Carlyle: Nuestra época es 
la de la máquina, en toda la amplitud del tér- 
mino. No sólo lo exterior y lo físico están aho- 
ra guiados por la máquina, sino también lo in- 
terior y lo espiritual. Los hombres se han con- 
vertido en mecanismos, en su cabeza y su co- 
razón, asífcomo en sus manos... 

Cada vez los autores hablan más en plural 
de revoluciones industriales, en función del pro- 
tagonismo de las diversas fuentes de energía y 
de los avances tecnológicos, con una cronolo- 
gía distinta según los países. De esta forma, la 
primera revolución, que abarcaría el siglo xvi y 
la primera mitad del xix, estaría representada 
por la hulla y la máquina de vapor; la segunda 
revolución, que comprendería la segunda mitad 
del xix y la primera del xx, contemplaría la utili- 
zación industrial del petróleo y la electricidad y 
el empleo del motor de explosión, y la tercera 
revolución, la de nuestros días, correspondería 
a la era de la energía nuclear, de la cibernética 
y de las nuevas tecnologías. 

Ahora bien, ajustándonos a los propósitos 
temáticos y cronológicos de nuestro trabajo 
distinguiremos dos oleadas industrializadoras: 
la primera, iniciada en Inglaterra en la centu- 
ria de las luces, culmina en los años centrales 
del siglo xix en países como Francia, Alema- 
nia, Estados Unidos y Bélgica; y la segunda, 
que arranca de esta misma época, afecta al 
resto de Europa y fuera del continente a Ca- 
nadá y Japón. Dejando claro, eso sí, que no 
existe un modelo único, sino que cada nación 
cuenta con peculiaridades propias, y entre 
ellos hay acusadas diferencias en los secto- 
res pauta de crecimiento. 


La primera oleada industrializadora 


Dentro de la primera oleada, en Inglaterra la 
industrialización comienza antes que en el res- 
to de las regiones europeas. En ello influye la 
existencia de un amplio mercado nacional y 
colonial, sin grandes impedimentos para la 
distribución de productos, la disponibilidad de 
mano de obra abundante y materias primas, 
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factores culturales y científicos —no en balde 
era la patria de Newton—, un capital acumu- 
lado y un sistema crediticio desarrollado y el 
descubrimiento de nuevas técnicas en la in- 
dustria textil y siderúrgica. Es aquí donde apa- 
rece el modelo más claro de Revolución In- 
dustrial, fruto de la acción de empresarios pri- 
vados, que o bien proceden de otros campos 
económicos o bien son artesanos que cuen- 
tan con un capital inicial a invertir. 

A lo largo del siglo xvi triunfa en Gran Bre- 
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taña el factory system, generalizándose el em- 
pleo de nuevas técnicas en la rama algodo- 
nera, en la extracción del carbón y en la trans- 
formación del hierro y el acero, como hemos 
detallado con anterioridad. De este modo, hay 
un rápido y fuerte crecimiento económico, fa- 
vorecido por el hecho de ser sectores dedica- 
dos a la exportación, que permite a los ingle- 
ses inundar con sus productos los mercados 
mundiales. 

El obstáculo que representa la independen- 
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cla de los Estados Unidos retrasa, aunque no 
paraliza, la expansión colonial británica. Mas 
aún conservará y ampliará sus posesiones co- 
loniales, como sucede con Asia, donde la in- 
vasión de los productos manufacturados de la 
metrópoli londinense impedirá la creación de 
una industria autóctona. Esta es una de las 
tragedias de la India, dado que se desarticula 
su economía rural autárquica y, al tiempo, se 
transforma en un territorio condenado a con- 
sumir masivamente productos británicos. 
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A comienzos del siglo xix, Inglaterra está ya 
en un claro proceso industrializador y, a pesar 
de que las guerras napoleónicas causan una 
recesión importante, la derrota final de las tro- 
pas francesas permitirá un relanzamiento in- 
dustrial. Tras el conflicto bélico, los británicos 
imponen en Europa y en sus mercados de ul- 
tramar el principio del libre cambio. Como pre- 
cedente, ya Adam Smith había resaltado el 
principio emprendedor del empresario y la li- 
bertad de comercio internacional, como ins- 
trumentos de la tendencia natural al intercam- 
bio y a la división del trabajo. Pero es ahora 
la doctrina económica conocida con el nom- 
bre de liberalismo de Manchester la que ela- 
bora teóricamente estos principios, que en la 
práctica elimina las trabas aduaneras para la 
exportación y permite importar productos agrí- 
colas y materias primas a costes reducidos. 

Esto dará pie en el Parlamento a un gran de- 
bate político entre tories y whigs, entre la 
gentry propietaria de tierras temerosa de que 
el libre cambio permitiese la entrada de trigo 
más barato, y la burguesía comercial y finan- 
ciera, los radicales, los dissenters y algunas 
capas del artesanado y del proletariado, de- 
fensores de una política librecambista y del 
sufragio universal. La evolución decimonónica 
en este último sentido permitirá a Gran Breta- 
ña la hegemonía económica mundial hasta el 
fin de la era victoriana. 


El caso francés 


En Francia, el desarrollo industrial va a te- 
ner rasgos diferentes y más complejos, pre- 
sentando cierto retraso con respecto al mode- 
lo inglés. En el francés son detectables una 
serie de impedimentos contra un rápido cre- 
cimiento económico, a la cabeza de los cua- 
les estaban las trabas políticas del Antiguo Ré- 
gimen, que-obstaculizaban con sus graváme- 
nes interiores y las malas comunicaciones, la 
existencia de un mercado unificado, así como 
la amplia capa de siervos sometidos que tri- 
butaban de forma ignominiosa y no tenian ex- 
cedentes para comprar productos industria- 
les. A esto hay que añadir factores coyuntura- 
les, como las crisis prerrevolucionarias de la 
década de 1780, en el transcurso de las cua- 
les los precios de los bienes alimenticios se 
elevaron considerablemente y ocasionaron un 
gran malestar. 

En este sentido, la Revolución Francesa 
desde el punto de vista económico represen- 
ta un intento de liberalización de las fuerzas 
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productivas contra los impedimentos feuda- 
les, puesto que supone el fin del régimen se- 
ñorial y el reparto de tierras entre los campe- 
sinos. Pero esta revolución agrícola será muy 
limitada, ya que las parcelas de propiedad in- 
dividual que se entregan a los nuevos proplie- 
tarios son muy pequeñas, aptas para el man- 
tenimiento de la familia campesina, pero no 
para obtener excedentes que se puedan ven- 
der en la ciudad ni dinero para comprar artí- 
culos industriales, lo que limitará el mercado 
y la vía hacia la industrialización. 

Desde 1790 a 1815 Francia dedica sus 
energías al proceso revolucionario y a las 
guerras napoleónicas, por lo que al final el 
país está exhausto, endeudado y carente de 
mano de obra. A diferencia de Inglaterra aquí 
no hay un despegue en 30 ó 50 años, sino 
que éste se ve dificultado por un crecimiento 
demográfico menor, un mercado interior redu- 
cido a causa de la baja renta per capita de la 
mayoría del campesinado y la ausencia de un 
sector clave que crezca con rapidez y arras- 
tre a los demás. 

Por eso, en la vía francesa a la industriali- 
zación, el papel decisivo lo va a desempeñar 
la banca. Familias como los Pereire con su 
Credit Mobilier y los Rothschild con su banca 
privada serán a mediados de siglo las gran- 
des fuentes de financiación del crecimiento in- 
dustrial francés. Estos banqueros privados, 
que dominaban el sector de los empréstitos 
estatales, entonces muy importante, y con ello 
de paso la bolsa, fueron adquiriendo en el 
continente una posición cada vez más privile- 
giada. La exportación de capitales convierte a 
Francia en un país de acreedores y rentistas. 

Estos banqueros dedicarán sus capitales 
principalmente a la construcción de ferrocarri- 
les y a la industria del acero. Por consiguien- 
te, el desarrollo francés se canalizará a través 
de los grandes bancos y no tanto de los em- 
presarios privados, y a partir de la creación de 
la red ferroviaria en vez de la manufactura tex- 
til. Además, a causa de las limitaciones apun- 
tadas su crecimiento será lento, hasta que la 
electricidad y el automóvil aproximen a Fran- 
cia a un estado económico similar al inglés. 


La unión aduanera alemana 


En Alemania el proceso industrializador tie- 
ne lugar de forma más tardía y está frenado 
por impedimentos políticos. La división alema- 
na en principados independientes, bajo la égi- 
da de Prusia, acarrea una dispersión econó- 





































Torno de pedal mica en tanto que cada uno tiene barreras 
empleado para aduaneras propias. Luego en el camino hacia 
a O la industria moderna se ha de producir una 
de Unificación económica y política. El primer 
L'Encyclopédie) paso en este sentido se dio en 1834 con la 
Unión Aduanera (Deutscher Zollverein) entre 
los Estados más importantes. 

Si este era un motivo de retraso económi- 
co, también lo será la existencia de una es- 
tructura social más arcaica que la del oeste 
de Europa, perviviendo la servidumbre y la su- 
jeción feudal de los campesinos a la tierra. 
En esta línea, la revolución de 1848 reivindica- 
rá la libertad de los campesinos para cultivar 
lo que quieran y poder emigrar a la ciudad, y 
aunque en primera instancia fracasa, algunas 
de estas reivindicaciones se convierten en rea- 

NO: lidad en los años subsiguientes. Es así cómo 
ANA NINOS a partir de 1850 aparece en el campo una 

NL LAS mano de obra liberada de las obligaciones 
serviles que puede emplearse en la industria. 

Esta será impulsada por el Estado, sobre 
todo en el periodo de Bismarck, en que se 
convence a los junkers o grandes terratenien- 
tes para que inviertan en actividades no agrí- 
colas. La inversión se canalizará a través de 
grandes bancos, que emplearán el dinero en 
el sector hullero y en la industria pesada, la 
cual se concentrará en la zona del Ruhr y su 
cabeza será el llamado cartel siderúrgico. A 
diferencia de los casos británico y francés, 
aquí asistimos a una concentración de empre- 
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sas en pocas manos, en grandes familias 
como los Krupp y los Thyssen, que andando 
el tiempo serán los grandes financieros del na- 
zismo. Por último, la industria alemana expe- 
rimentará un desarrollo muy rápido, que le lle- 
vará a finales de siglo a tener la mayor pro- 
ducción de carbón y acero, aunque algo infe- 
rior en bienes de consumo. 

La vía hacia la industrialización extraeuro- 
pea está representada por Estados Unidos. La 
principal tarea norteamericana después de la 
independencia y de la guerra de 1812 por la 
conquista de Canadá había sido el nacimien- 
to y colonización del nuevo Oeste. Se trata de 
la legendaria marcha hacia el occidente, en la 
que los colonos van desplazando a los indios, 
roturando nuevas tierras y creando incipientes 
Estados. Esto hará que durante bastante tiem- 
po la actividad industrial sea escasa y la mano 
de obra insuficiente. 

No obstante, la población está aumentando 
rápidamente, pasando de cuatro millones en 
1790 a cincuenta en 1880, alimentada en bue- 
na medida por la emigración. Al tiempo, los 
pioneros del Oeste empiezan a demandar ma- 
quinaria agrícola, materiales de construcción, 
armas y medios de comunicación, en lo que 
es un mercado de exigencias inmediatas. Esto 
estimulará la industrialización en la que inter- 
vienen tanto el sector privado como el públi- 
co. Pero es que además, como no se dispo- 
ne de la mano de obra suficiente, se intenta 
sustituir aquélla por maquinaria moderna, lo 
que lleva a la innovación de procesos de fa- 
bricación, de los que el más importante será 
el trabajo en cadena, que surge en la fabrica- 
ción de armamento y material agrícola. 

En las primeras decadas del siglo xix había 
una clara dualidad entre las colonias nortea- 
mericanas: en las del Norte predominaban el 
comercio, la vida urbana y una incipiente in- 
dustria; en las del Sur los grandes terratenien- 
tes que utilizaban mano de obra esclava en sus 
plantaciones. Cada vez será más difícil la 
coexistencia entre estas distintas formas eco- 
nómicas representadas por el trabajo asalaria- 
do y esclavista. Por eso, la Guerra de Sece- 
sión (1861-1865), aparte de sus motivaciones 
políticas, tiene esta lectura económica. El Nor- 
te necesitaba ampliar su mercado, una agricul- 
tura más tecnificada que aumentase los bienes 
alimenticios para la población urbana y una 
mejora en el poder adquisitivo de los esclavos 
que permitiese una ampliación del mercado. El 
Sur se negaba a la abolición de la esclavitud 
por temor a perder su monopolio mundial del 
algodón. El triunfo nordista permitirá la desa- 
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La factoría Krupp 
en el siglo xix. La 
industrialización 
alemana se 
concentró en el 
Ruhr y en manos 
de muy pocas 
familias. A finales 
del siglo xx sus 
industrias pesadas 
estaban ya a la 
cabeza de Europa 





parición de este obstáculo para el crecimiento 
económico, que ahora será ilimitado. 

Con el tiempo, las bases del despegue nor- 
teamericano estarán representadas por la pro- 
ducción de acero y petróleo, la industria eléc- 
trica y la fabricación de automóviles, en la que 
destacan las aportaciones de Henry Ford 
como pionero de la fabricación en serie y del 
trabajo en cadena. A fines del xix, Estados 
Unidos se ha convertido en la primera poten- 
cia industrial del mundo y, al no conformarse 
con el mercado interior, abandona su política 
aislacionista por otra intervencionista en el ex- 
terior avalada por sus ejércitos. 


La segunda oleada industrializadora 


La segunda oleada industrializadora se si- 
túa a partir de la segunda mitad del siglo xIX 
y no la vamos a tratar en detalle por escapar 
a los límites temporales y temáticos de nues- 
tro ensayo. Tan sólo mencionar que desde el 
punto de vista tecnológico se caracterizará 


por la utilización industrial de la electricidad a 
gran escala, el perfeccionamiento del motor 
de combustión lenta, la invención de las co- 
municaciones telegráficas y telefónicas y el 
protagonismo creciente del petróleo. La nue- 
va hornada de países industrializados tendrá 
como rasgos comunes su dependencia de 
capitales extranjeros, su mayor lentitud y las 
desigualdades regionales. 

Tal es el caso del Imperio Austro-Húngaro, 
dependiente del capital alemán e inglés, cuyo 
foco industrial se sitúa en territorio austriaco, 
mientras que las provincias húngaras y balcá- 
nicas permanecen en un estadio agricola. En 
Italia sucede otro tanto, cuando a la unidad po- 
lítica suceda la industrialización, pues ésta se 
concentrará en un triángulo norteño —Milán, 
Turín, Génova—, dejando el Mediodía con una 
estructura agraria latifundista. En España tam- 
bién se contrapone el centro deprimido con los 
polos industriales de la periferia y las elevadas 
inversiones de capital extranjero. En Rusia la 
dotación industrial del país la emprenderán los 
últimos zares y, ante la falta de interés de la no- 





bleza, se apoyará en capitales franceses e in- 
oleses. Fuera de Europa destacan los focos in- 
dustriales de Canadá, donde se asienta el sis- 
tema fabril por proximidad a Estados Unidos, 
y en Japón, donde la revolución Meiji trata de 
liquidar el pasado feudal y la nueva dinastia 
Hito se dedica a reproducir las formas políti- 
cas y económicas de Occidente. 

En el resto del mundo no prospera la vía ha- 
cia la industrialización, porque las grandes po- 
tencias bloquean cualquier intento de despe- 
gue que se produzca fuera de sus fronteras. 
Esta es la actitud que tienen para los territo- 
rios de Asia, Africa y América Latina, en los 
que el colonialismo impidió el desarrollo de las 
manufacturas autóctonas, y les convirtió en 
mercados para sus exportaciones y en fuen- 
tes de suministro de materias primas. Cuan- 
do la dominación de las metrópolis agote las 
medidas de control indirectas, como podía ser 
el contrabando con Iberoamérica, pasará a 
alentar conflictos regionales como la llamada 
Guerra del Opio en China (1840-42), o al re- 
parto puro y duro de las áreas de influencia 
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como sucede en la Conferencia de Berlín 
(1885) con respecto al continente africano. En 
Última instancia, se había creado una estruc- 
tura de intercambio desigual y de división in- 
ternacional del trabajo. 


El sistema económico capitalista 


La consecuencia más importante del triun- 
fo del sistema fabril y del maquinismo es la 
conversión del sistema económico capitalista 
en hegemónico. Los hilos del cañamazo co- 
lonial partian del mundo subdesarrollado y 
confluían en Europa. Los operarios dejan de 
elaborar por completo los objetos, como an- 
taño hacían los artesanos, y apoyándose en 
máquinas realizan una serie de operaciones 
especializadas. Al aplicarse este principio de 
la división del trabajo, lo normal es que el pro- 
ductor ya no sea el propietario de los medios 
de trabajo, sino que su fuerza y la maquinaria 
que maneja se integra en una fábrica y ésta 
es propiedad de un empresario. 

Llega un momento en que el capital de un 
solo individuo o de una familia no basta para 
financiar determinados procesos industriales, 
por lo que se desarrolla el sistema de socie- 
dades anónimas y limitadas, en las que apa- 
recen claramente diferenciados los gestores 
de los capitalistas. Á su vez, las empresas se 
agrupan para resistir mejor la competencia y 
llegan a ejercer el monopolio de determinados 
ramos, diversificando sus productos y fabri- 
cando a mejor precio. Surgen auténticos im- 
perios industriales a la sombra de apellidos 
poderosos: Schneider en la siderurgia france- 
sa, Vanderbilt en los ferrocarriles, Krupp en el 
metal alemán, Rockefeller en el petróleo, Car- 
negie y Morgan en las acerías norteamerica- 
nas, etcétera. 

Para financiar todo este proceso industriali- 
zador también se revoluciona el sistema cre- 
diticio. Los bancos públicos y privados satis- 
facian las exigencias del comercio y de las 
manufacturas. Los estatales se previnieron 
después de la bancarrota del sistema creado 
por el escocés John Law (1720), y los particu- 
lares comenzaron a estrechar los lazos de las 
altas finanzas internacionales, con polos 
como la Lombard Street londinense, la Gine- 
bra receptora de los hugonotes emigrados o 
la banca de Francfort. Además, a lo largo del 
xv!!! surgen en Inglaterra bancos provinciales, 
los denominados Country Banks, relaciona- 
dos con las casas centrales de Londres, que 
recolectaban el ahorro de los particulares y lo 
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concentran en el comercio y la industria. El eje 
financiero mundial varió su ubicación, pues 
como señalaba Charles Wilson: La letra de 
cambio librada sobre Amsterdam era en el si- 
glo xvii lo que habria de ser en el siglo xix la 
letra librada sobre Lonares. 

Mas lo novedoso no sólo era la aplicación 
tecnológica y la organización del trabajo en los 
sectores textiles y siderúrgicos, en los que se 
genera más capital, sino que el proceso acu- 
mulativo también se da en los lugares donde la 
protoindustria había logrado afirmarse. En este 
sentido es ejemplar la fabricación de bibelots 
—Hhebillas, botones, cadenas y artículos de pe- 
queñas dimensiones— en la zona de Birming- 
ham, que en parte se organizaba siguiendo las 
pautas del taller o de la fábrica a gran escala, 
y en parte en pequeños talleres domésticos 
combinados con el cultivo de la tierra. 

El sistema de trabajo doméstico se afirmó 
más en las regiones que experimentaron un 
crecimiento de la población y en las que el ca- 
pital comercial aprovechaba la mano de obra 
desocupada del campo para no paralizar su 
proceso de acumulación. La industria a domi- 
cilio se diferenciaba de la artesanía de los gre- 
mios en estar basada en la colaboración de 
todos los miembros del hogar, incluidos mu- 
jer e hijos, coincidiendo con la economía cam- 
pesina de la que había surgido. Como depen- 
día de comerciantes intermediarios, que eran 
los que colocaban los artículos elaborados en 
mercados lejanos, estos trabajadores a domi- 
cilio tenían que aceptar los precios de compra 
que les ofertasen. 

Al preguntarse Adam Smith por qué las me- 
dias resultaban más baratas tejidas en Escocia 
que en telares, se dio cuenta de que al no es- 
tar especializado este trabajo doméstico era re- 
tribuido con salarios bajos: Allí donde una per- 
sona obtiene subsistencia de un empleo que no 
ocupa la mayor parte de su tiempo; en función 
de su ocio, siempre querrá trabajar para otro 
por salarios inferiores a lo que merecia la nalu- 
raleza de su empleo. El producto de dicho tra- 
bajo resulta así más barato en el mercado de 
lo que convendría a su naturaleza. 

El hecho es que el sistema de pulfing-out 
juega un rol tan importante como las fábricas 
en el triunfo de la Revolución Industrial. La ma- 
quinaria, las grandes compañías y los pode- 
rosos bancos son la punta del iceberg del pro- 
ceso industrializador. El trabajo más anónimo 
de la familia campesina flotaba en la base. El 
conjunto de factores sancionará la era del ca- 
pitalismo industrial. 

La Revolución Industrial supone el paso de 


Sección de torneros en un taller de finales del siglo xix 
(La Ilustración Española y Americana, grabado por 
A. Rigall) 





una sociedad rural basada en el predominio 
de la agricultura a una sociedad capitalista y 
urbana. Ello conlleva una serie de cambios for- 
males, derivados de las revoluciones liberal- 
burguesas, y reales, consecuencia del proce- 
so industrializador. La conexión entre unos y 
otros estriba en la desaparición de los privile- 
gios estamentales y el nacimiento de la socie- 
dad de clases. 


Las modificaciones sociales 


En este punto nos interesa resaltar la trans- 
formación del espacio social, la primera de cu- 
yas manifestaciones es el desarrollo de las 
ciudades frente al campo, o proceso de con- 
centración demográfica en las zonas fabriles. 
A comienzos del siglo xix sólo el 7 por 100 de 
la población mundial habitaba en aglomera- 
ciones de más de 5.000 habitantes, mientras 





que en 1900 este porcentaje ha pasado a ser 
del 25 por 100, lo que supone una cuarta par- 
te de la población mundial. No obstante, el fe- 
nómeno muestra claras diferencias regiona- 
les, afectando con mayor intensidad a Ingla- 
terra, Alemania y Francia y siendo casi imper- 
ceptible para los espacios extraeuropeos. 

Por tanto, las nuevas ciudades industriales 
de Europa Occidental están recibiendo un alu- 
vión de emigrantes rurales desde la segunda 
mitad del xvili, al ser los centros donde se con- 
centra la industria, el comercio, los servicios 
y, cómo no, el mercado de trabajo. Las fábri- 
cas y las minas empiezan a radicarse en zo- 
nas próximas a las fuentes de materias primas 
—cuencas de Glasgow, Silesia, Pensilvania—, 
O bien a la costa para facilitar el transporte y 
la venta y fijan la ciudad como el núcleo de po- 
blación principal donde se puede obtener 
mano de obra abundante y los intercambios 
comerciales son más baratos. Es así cómo el 
comercio, que antes se canalizaba espacial- 
mente a través de las ferias, ahora se asienta 
permanentemente en la urbe y desde ella ex- 
tiende sus redes al resto del país. 
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En la segunda mitad del siglo xvill, y primera 
del xix el crecimiento de las ciudades proviene 
en buena medida del éxodo rural, mientras que 
más tarde éste disminuye en los países más 
avanzados y la urbe sigue creciendo por su 
propio movimiento natural de población. Este 
rapido ensanchamiento de los contingentes ciu- 
dadanos provocará una serie de problemas. La 
instalación en ciudades no preparadas para un 
brusco aumento de habitantes hace que la 
construcción tenga una fuerte demanda de es- 
casas posibilidades económicas. Por eso, las 
viviendas que ocuparán los nuevos vecinos de 
la urbe estarán ubicadas en barrios suburbia- 
les, donde se da el hacinamiento en inmuebles- 
cuarteles mal construidos, los que representa 
un retroceso con respecto a la vida en el cof- 
tage, en la casa aldeana. 

En la ciudad industrial aparece, pues, una 
característica división entre el centro, donde 
se concentran los servicios, los bancos y el 
comercio, y la periferia, que crece con una 
enorme rapidez y sirve de asentamiento a las 
sucesivas oleadas de emigrantes rurales. Esta 
división influirá sobremanera en el proceso de 
integración del proletariado urbano, que vivirá 
en estos cinturones rojos en condiciones in- 
frahumanas y de desarraigo, lo que en el pla- 
no fisiológico llevará a un proceso de degra- 
dación y en el psicológico, a la destrucción de 
las bases tradicionales de la vida familiar, a 
causa del trabajo de mujeres y niños. 

También es un fenómeno nuevo el desarro- 
llo del proletariado y su concentración en fá- 
bricas. En la época moderna la manufactura 
se reducía al trabajo artesanal en los talleres 
y al sistema doméstico o verlagsystem, por el 
que el campesino tejía en su casa cuando le 
dejaba libre la labranza; luego la producción 
se hacía en pequeñas dimensiones. Con la 
Revolución Industrial, las innovaciones técni- 
cas y la inversión de capital se produce el 
paso de un artesanado disperso a un proleta- 
riado concentrado en fábricas. Esta concen- 
tración obedece a la necesidad de las nuevas 
máquinas de combinarse con otras, por lo que 
también se requiere abundante mano de obra 
para mantenerlas en funcionamiento, sacán- 
dole de este modo el máximo rendimiento. De 
ahí que desapareciesen los impedimentos le- 
gales para el desplazamiento de los trabaja- 
dores y campesinos. 

En la búsqueda de esta fuerza de trabajo 
los ojos se volvieron hacia el estado llano. 
Bien clara es la máxima del coetáneo Clicquot 
de Blervache cuando dijo que El trabajo es la 
única herencia del pueblo. Debe trabajar O 
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mendigar. Ello supuso la entronización de la 
doctrina utilitaria de la pobreza. Esta no era 
digna de recibir la beneficiencia social desde 
el momento en que era considerada un crimen 
al que había que punir. De ahí que los asilos 
de pobres y de huérfanos respondiesen a la 
política del gran confinamiento, que fuesen a 
la vez prisiones e instituciones de trabajo en 
las que los desposeídos se integrasen en el 
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proceso productivo. Las fuertes medidas con- 
tra los necesitados hicieron de las casas de 
trabajo o workhouses auténticos correcciona- 
les de terror, pues, como relataba un terrate- 


Los salarios eran muy bajos, las jornadas de trabajo 
muy elevadas, y la salubridad y seguridad casi 
inexistentes... (El cuarto poder, por G. Pellizza, Galería 
de Arte Moderno, Milán) 


niente inglés: la ventaja de un asilo no resulta 
de cómo los pobres pueden proporcionarse 
su propia subsistenca, sino del temor que le 
tienen. Este les empuja a empeñarse y a ha- 
cer cuanto puedan para mantenerse lejos de 
la beneficiencia, y, además, les hace muy rea- 
cios a resignarse a entrar en la casa sin que 
les obligue una necesidad extrema. 

La movilidad de la mano de obra viene dada 








en Inglaterra por la modificación de las llama- 
das Leyes de Pobres. El pobre de solemnidad 
que no tenía medios para subsistir era asig- 
nado por la parroquia a una workhouse, en la 
que a cambio de cobijo y alimento debía rea- 
lizar los trabajos que la dirección le asignara, 
en un ambiente sórdido magistralmente nove- 
lado por Charles Dickens en su Oliver Twist. 

Ahora hay una liberalización para que el de- 
sarraigado que pena en las casas de trabajo 
pueda desplazarse a otras instituciones urba- 
nas, y junto a los campesinos que huyen de 
los cercamientos, se produce una emigración 
hacia los centros fabriles. En cambio, en Eu- 
ropa central, la gran traba viene dada por la 
pervivencia de la servidumbre, por lo que ha- 
brá que esperar al triunfo de las revoluciones 
liberales decimonónicas para que se dé el 
mismo proceso migratorio y, aunque parezca 
paradójico, estos países se pondrán en van- 
guardia en el terreno de la legislación social. 

Pero el problema de las plantillas laborales 
de las fábricas no sólo es de orden cuantita- 
tivo, en esa obsesión por reclutar la suficiente 
mano de obra, sino también cualitativo, referi- 
do a la formación de unos obreros especiali- 
zados que sepan manejar las máquinas. Por 
consiguiente, junto a la polarización social en- 
tre burguesía y proletariado, hay una jerarqui- 
zación paralela de los cargos laborales y una 
modificación del sistema educativo que dé a 
cada categoría la formación correspondiente. 

El mercado libre y el concepto de laissez fal- 
re del capitalismo acarrearon una extensión de 
la miseria. Cuando se libera el comercio de 
cereales y desaparece la garantía de abaste- 
cimiento a cargo del Estado llega la ruina para 
los más necesitados. Estos reaccionan con lo 
que E. P. Thompson ha denominado la eco- 
nomía moral de la multitud, que se concreta 
en la reivindicación de la tasa máxima del pre- 
cio del pan en los levantamientos por hambres 
del siglo xvi, y más tarde en la variedad de 
amotinamientos de los pobres frente a la ele- 
vación del coste de las materias primas, la re- 
baja de los salarios o la destrucción de má- 
quinas por los /udistas. 

Consecuencia de todo lo anterior son las 
condiciones infrahumanas que el proletariado 
vivía en las ciudades y en el trabajo. Las pri- 
meras empresas capitalistas tratan de acumu- 
lar el máximo de capital posible para invertirlo 
de nuevo, por lo que los salarios serán muy ba- 
jos, las jornadas de trabajo muy elevadas y la 
salubridad y seguridad casi inexistentes. El 
propietario era omnipotente, no existiendo una 
organización sindical o una parte obrera que 
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participase en la negociación laboral, y la ins- 
pección en el trabajo era desconocida. Ade- 
más, el trabajador emigrado del campo no se 
adaptaba al ritmo regular de trabajo en la fá- 
brica, cuya Cadencia marcaba la sirena y no 
el paso de las estaciones y las labores agrí- 
colas como antes. 

Todas las descripciones de finales del xvi 
y de la primera mitad del xix denuncian esta 
situación, como la obra de Engels sobre La si- 
tuación de la clase obrera en Inglaterra, la de 
Villermé con su Cuadro del estado moral y fí- 
sico de los trabajadores de la industria del al- 
godón, la encuesta del doctor Guepin sobre 
el estado de los obreros de la ciudad de Nan- 
tes, etc. En todas ellas vemos cómo la jorna- 
da de trabajo oscilaba entre las 12 y 16 horas 
diarias, no existían vacaciones ni días festivos, 
la seguridad era escasa, los salarios rozaban 
el limite de la subsistencia, se empleaban mu- 
jeres y niños con remuneraciones aún meno- 
res, la especialización laboral era inexistente, 
las fábricas eran locales sombríos y malsanos 
y el trabajo pasa a medirse en unidades de 
tiempo que marca el reloj. 

Desde el punto de vista alimentario, mien- 
tras el pan y la harina de avena eran la base 
dietética del proletariado inglés, las patatas lo 
eran del irlandés y centroeuropeo, y la carne 
denotaba una posición social acomodada. El 
consumo de cerveza disminuyó —recorde- 
mos los cuadros de Hogarth— en favor de la 
ginebra y el whisky, con lo que se sustituía una 
bebida alimenticia ligada a la vida tradicional 
por los alcoholes mas degenerativos. 

En cuanto a la vivienda, en un principio y 
a pesar de la construcción no planificada de 
mala calidad y de la especulación que se dio 
en las ciudades industriales, las casas de los 
obreros inmigrados eran mejores que las 
que tenían en el campo, pero pronto las ur- 
bes envejecieron y las viviendas se degrada- 
ron hasta límites insospechados. Los proble- 
mas de saneamiento, suministro de agua y 
hacinamiento estuvieron a la orden del día. 
Este era un terreno abonado para la propa- 
gación de epidemias, como nos demuestra 
el prototipo de barrio que es el East End de 
Londres, en el que el testimonio de doctores 
y párrocos nos habla de lo arriesgado que 
era el ejercicio de su profesión. Entretanto, 
los ricos ignoraban las condiciones de vida 
de los pobres y, en su afán de eludir la cara 
fea de la urbe, se construían casas de cam- 
po y recreo. 

La Revolución Industrial tiene otras conse- 
cuencias políticas y económicas, tales como 


la aparición de nuevas doctrinas, el nacimien- 
to de organizaciones obreras y el fenómeno 
del colonialismo. 


Nuevas doctrinas y conflictos de clases 


Las filosofías novedosas en el plano socioe- 
conómico son el liberalismo y el socialismo. El 
liberalismo económico, máxima del capitalis- 
mo, propugnaba un ordenamiento natural, no 
controlado por el Estado, en el que la propie- 
dad y la iniciativa privada, la concurrencia li- 
bre y el comercio garantizarán la prosperidad 
y el progreso social. Sus bases teóricas se ha- 
llan contenidas en las Investigaciones sobre la 
naturaleza y las causas de la riqueza de las 
naciones (1776) de Adam Smith, quien elabo- 
ra la economía política clásica del capitalismo 
decimonónico, basado en la libre competen- 
cia y oposición al intervencionismo estatal 
(laissez-faire, lalssez-passer), así como en la 
propiedad privada de los medios de produc- 
ción. Esta argumentación se verá reforzada 
por David Ricardo, autor que en sus Principios 
de economía política (1817) enuncia las leyes 
del salario y de la renta. 

En cuanto al socialismo, a su primera fase 
utópica, representada por Owen, Saint-Simon, 
Fourier, Proudhon, etc., partidarios de comu- 
nidades educativas y productivas y de la con- 
vivencia armónica de los individuos, sucede la 
etapa científica de la mano de Carlos Marx y 
Federico Engels, principales exponentes del 
materialismo histórico en el que la lucha de 
clases aparece como motor de la historia. La 
aparición del Manifiesto comunista en 1848 
supone el aldabonazo que abre las puertas de 
una nueva conflictividad social. 

Para entonces ya se había desarrollado una 
conciencia de clase obrera que, según E. P. 
Thompson, no nació por generación espontá- 
nea del sistema fabril, sino sobre la base libe- 
ral de la tradición inglesa y sus nociones po- 
líticas y religiosas de igualdad ante la ley. Ade- 
más, el núcleo del movimiento obrero surge 
más entre los trabajadores a domicilio que en 
los operarios de las fábricas, porque aquéllos 
serán receptores de las ideas jacobinas, ludis- 
tas y cartistas. Lo cierto es que entre 1790 y 
1830 aparecen nuevas formas de organiza- 
ción política y laboral, partidos y sindicatos, 
pautas obreras de comportamiento colectivo 
y una concepción obrera de la sensibilidad. 

La historia de la agitación popular presenta 
un intenso calendario: entre 1811 y 1813 se 
da la crisis ludista, o de destrucción de las má- 


quinas; en 1817 y 1819 tienen lugar los moti- 
nes de Peniridge y Peterloo, respectivamente; 
en la década siguiente se despliega la activi- 
dad de las Trade Untons, o nuevos sindicatos 
que incorporan formas de lucha como la ma- 
nifestación y la huelga; en años sucesivos se 
dan los experimentos de los socialistas útópi- 
cos, el movimiento por las diez horas, etc. 

En último término, los Estados se reforzaron 
policial y militarmente, frente al peligro social del 
interior y a la rivalidad exterior. Las potencias 
hegemónicas procedieron al saqueo de mate- 
rias primas en los territorios de ocupación, que 
hipotecaron a capitales extrajeros sus recursos 
energéticos y mineros. Los tentáculos del colo- 
nialismo económico se aferraban con las garras 
del imperialismo político. La industrialización se 
convirtió en un vehículo de superioridad y de 
dominio que, por la propia evolución de las de- 
sigualdades congénitas al capitalismo, dejó su- 
mida en el subdesarrollo a la mayor parte de la 
población mundial. 
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: ESPUES de haber superado la segunda colina, volvimos a ba- 
La industria lanera jar al valle. A medida que nos acercábamos a Halifax íba- 

mos encontrando cada vez más próximas las unas de las 
otras y en el fondo del valle pueblos cada vez más grandes. Y aún 
más: las laderas de la colina, muy escarpadas por todas partes, es- 
taban llenas de casas diseminadas... El campo estaba dividido en pe- 
queñas parcelas, de 2 a 7 acres cada una, raramente de mayor ex- 
tensión, y en cada 3 ó 4 de ellas se encontraba una casa... Después 
de haber superado la tercera colina, pudimos finalmente darnos 
cuenta de que el paisaje formaba una especie de población conti- 
nuada aun cuando el terreno siguiera siendo muy ondulado: en de- 
finitiva, era realmente difícil encontrar una casa que distara de otra 
más de una decena de metros. Pronto conocimos la ocupación de 
los habitantes: el sol estaba levantando y sus rayos empezaban a ilu- 
minar de manera que descubrimos, delante de casi todas las vivien- 
das, unos tensores y, encima de cada uno de ellos, una pieza de tela 
ordinaria, de kersey o de shallon, es decir, de los tres artículos que 
se producen en la zona. Los efectos de la luz sobre estas telas, cuyo 
color blanco brillaba al sol, ofrecía el más agradable espectáculo 
que pueda verse... Subíamos y bajábamos una pendiente después 
de la otra, y nuevos valles se abrían tanto a la derecha como a la 
izquierda, un poco como en ese cruce de calles próximo a Saint Gi- 
lles que se llama «Los siete cuadrantes»: y fuera cual fuere la direc- 
ción en la que mirábamos, desde el fondo del valle hasta la cumbre 
de las colinas por todas partes veíamos las mismas cosas: una mul- 
titud de casas y de tensores encima de cada uno de los cuales ha- 
bía una pieza de cándida tela. (DANIEL DEFOE, «Tour through the 
whole island of Great Britain», Londres, 1724, vol. HI, pp. 98-99, Cit. 
G. Mori, p. 167-8.) 





UANDO un extraño atraviesa las masas de seres humanos que 
se han aglomerado alrededor de las hilanderías y estampa- 
ciones no puede contemplar esas «atestadas colmenas» sin 

sentimientos de ansiedad y aprensión que llegan a constemarle. La 
población, como el sistema al que pertenece, es nueva; pero está 
creciendo por momentos en extensión y fuerza. Es un agregado de 
multitudes, que nuestras ideas expresan con términos que sugieren 
algo amenazador y pavoroso... como el lento crecimiento y la ple- 
nitud de un océano que, en un futuro no lejano, tiene que arrebatar 
a todos los elementos de la sociedad en la cresta de sus olas y trans- 
portarlos Dios sabe dónde. Hay poderosas energías que yacen inac- 
tivas en esas masas... La población manufacturera no es nueva úni- 
camente en su formación: es nueva en sus hábitos de pensamiento 
y acción, que han sido conformados por las circunstancias de su 
condición, con poca instrucción, y menor guía, a partir de influen- 
cias exteriores. (W. COOKE TAYLOR, «Notes of a Tour in the Manu- 
facturing Districts of Lancashire», 1842, pp. 4-6.) 


La nueva población 
manufacturera 





; NTES de la introducción de las máquinas, el hilado y el tejido 

El sistema doméstico de las materias primas tenía lugar en casa de los trabajado- 
q A res. La esposa y las hijas hilaban las hebras que el marido te- 
jía, O las vendían si el padre de familia no las procesaba él mismo. 
Estas familias de tejedores vivían generalmente en el campo cerca 
de las ciudades, y podían salir adelante con sus salarios... De este 
modo, los trabajadores vegetaban en una existencia relativamente 
confortable... Su bienestar material era mucho mejor que el de sus 
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sucesores. (F. ENGELS, «Condition of the working class», p. 37, Cit. 
M. Berg, pp. 77.) 


Aquí, el campesino vive más del trabajo de sus manos que de 
los frutos de la tierra; tras haber trabajado en ella parte del día, re- 
toma a casa y toma el huso y la rueca. Arranca las plantas de la 
tierra, las moja, las seca, las sacude, las rompe, les quita la corteza, 
desmenuza el lino, lo hila, lo teje, lo blanquea, lo calandra y lo lleva 
al mercado. Este trabajo no tiene fin, y sólo los domingos hay un mo- 
mento de descanso. Es pan ganado con sudor y trabajo. Si todo esto 
se calculara en dinero, podríamos ver que su beneficio neto está por 
debajo de cero. Pero sería erróneo calcular de este modo su traba- 
jo, puesto que moviliza un capital que a él no le cuesta nada, y que 
si quedara sin utilizar se perdería para la persona desocupada. Este 
capital es el tiempo. (J. N. SCHWERZ, «Beschreibung der landuvirts- 
chaft y Wesfalen und Rheinpreussen», 1816, Cit. P. Kriedte, pp. 
(7-78. 


Los tejedores (de Eichsfeld) no pueden realizar los grandes de- 
sembolsos necesarios para comprar la lana y se encuentran en la 
acuciante necesidad de vender o empeñar sus pequeñas propieda- 
des y efectos personales, duramente adquiridos en los buenos tiem- 
pos, para recibir, a cambio, de los compradores, de los que depen- 
den totalmente, sólo un poco de lana para continuar penosamente 
su comercio. (Comentario de un funcionario de Eischsfeld acerca de 
la crisis de principios del XIX, Cit. por P. Kriedte, «Feudalismo tar- 
dio...», p. 197.) 


L, primero de octubre salí de Truro hacia el oeste, atravesé un 
campo salvaje cubierto de brezo, y después de tres millas lle- El sector minero 
gué a Casewater, una localidad rica en estaño y en cobre. "22 
Aquí me vino la curiosidad de conocer el sistema de extracción del 
estaño, trabajo que aquí llaman balle. En todas las minas hay dos 
galerías O pozos, abiertos uno de un lado y uno del otro, y única- 
mente separados por una pared de madera, pero sólo uno de ellos 
está en actividad: al primero se le llama «pozo de las escalas» pues- 
to que en el mismo hay unas escaleras de mamperlanes por medio 
de las cuales se desciende. Estas escaleras tienen cerca de treinta 
pies de longitud y llevan hasta una plataforma, llamada «base», que 
conduce a otra escalera. Al segundo pozo se le llama «pozo del ca- 
bestrante», debido al cabestrante, o polea, accionado por un caba- 
llo, por medio del cual desciende un pozal, llamado kiíble, que sirve 
para cargar el mineral, y que baja mientras otro sube. Debajo de las 
escaleras, cuando los mineros han alcanzado un filón o veta, se in- 
troducen en unos agujeros que se llaman gunnies: en ese momento 
el pozo del cabestrante toma la forma de plano inclinado en el que 
se ha construido una rampa llamada sliding poles, por la que dis- 
curre el pozal. Junto a estos pozos está el de la «máquina de fuego» 
a través del cual se bombea el agua hacia afuera, y precisamente 
mediante esa máquina inventada hace cerca de cuarenta o cincuen- 
ta años por el señor Newcomen de Dartmouth, en colaboración con 
un cierto capitán Savery. En el fondo de este pozo hay un agujero 
de cerca de seis pies de profundidad que recoge el agua que corre 
por todas partes, llamado «fondo de prisión». Desde allí se bombea 
el agua hacia arriba a lo largo de veinticuatro brazos y tres pies, has- 
ta llegar a un canal, llamado audit, que la conduce al valle más próxi- 
mo. Este audit mide cerca de treinta brazas desde su parte superior 
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y tiene cerca de ciento cincuenta brazas de longitud, es decir, tres- 
cientos treinta pies. El filón o veta de estaño o de cobre puede ser 
de distinto espesor, y tener hasta doce pies, y en base a dicha me- 
dida es llamado filón grande o pequeño. En general estos filones dis- 
curren de este a oeste, es decir, cerca de una cuarta al sur del este 
y otro tanto al norte del oeste, pero otros tienen direcciones distin- 
tas. Normalmente el filón se hunde o, como dicen, «está inclinado» 
hacia el norte, y esto en una proporción de cerca de cinco pies so- 
bre seis; alguna vez, pero es muy raro, hay filones verticales y, toda- 
vía aún más raramente, horizontales. A todos los lados de la veta 
hay roca o tierra: el de la parte situada al norte se llama el «muro 
norte» y el de la parte opuesta se llama «muro sur». Cuando traba- 
jan hacia el muro sur, dicen que trabajan «hacia detrás», y si, por el 
contrario, trabajan sobre el muro norte, dicen que están siguiendo 
la «marcha del filón». Cuando trabajan hacia abajo dicen que están 
«profundizando» a lo largo del curso del filón; cuando trabajan en 
el extremo opuesto dicen que están «conduciendo». La piedra o la 
tierra situadas a los lados del filón son denominadas «campo», si es 
una dura superficie de pizarra se llama Reller; si es tierra o arcilla se 
llama flechen, y hay también vetas de estas sustancias; si hay espa- 
to o rocas duras lo llaman Repel. Si alguna de estas materias atra- 
viesa el filón, puede desplazar su curso en diez o veinte pies y a este 
fenómeno se le llama «confundir al filón»; el cual, aunque se haya 
desplazado hacia arriba o hacia abajo, retomará más adelante su di- 
rección primitiva. Por el contrario, la pizarra nunca altera el curso 
del filón. Cuando el pozo está situado precisamente encima de la 
veta es llamado bull. La parte inicial de un filón es generalmente po- 
bre en mineral y por ello no es utilizada. Las partes del filón que son 
utilizadas son denominadas «fondos» y se dice que las hay a diver- 
sas profundidades: en esta mina estaban a una profundidad de cer- 
ca de treinta brazas, es decir, debajo de las escaleras. El agua corre 
a lo largo del filón, que ofrece menos resistencia que los «muros», 
y cuando hay cobre o pirita de hierro deja sobre las paredes un de- 
pósito de color amarillo llamado water-slime. En las minas hay tam- 
bién estalactitas negras y friables llamadas «cuentagotas». Se traba- 
ja normalmente con la piqueta (pick), un instrumento que tiene una 
parte puntiaguda para excavar el filón y otra parte lisa para golpear 
sobre una cuña de hierro llamada gall. Este pick tiene una longitud 
de tres a nueve pulgadas, y una anchura de cerca de una pulgada y 
media por una parte y de una pulgada en la otra, y termina con una 
punta que sirve para romper los bloques de mineral. Los mineros 
también usan una herramienta de perforación en forma de barra de 
hierro que tiene cerca de dos pies y medio de longitud, dos pulga- 
das de anchura y una parte puntiaguda en forma de cuña. Este ar- 
nés sirve para excavar los agujeros para las minas: una persona lo 
sostiene y le da una vuelta después de cada golpe que asesta otro 
minero con una maza o un martillo de dos cabezas, hasta la profun- 
didad hasta la que quiera hacer estallar la mina: es ya muy conoci- 
do el sistema de hacer saltar las rocas con pólvora. Trabajan duran- 
te ocho horas, de las seis a las dos, desde las dos a las diez, y desde 
las diez a las seis, y están fuera de la mina dieciséis horas. Cuando 
salen de ella dicen que «vuelven a la hierba». Cuando el mineral lle- 
ga a la superficie es desmenuzado por mujeres y niños que los se- 
paran de la tierra y también separan el estaño del cobre. El cobre 
no es fundido en esas instalaciones, sino que es enviado a las fun- 
diciones de Bristol o a otras localidades. Á los hombres se les paga 
un tanto por tun de mineral que han de entregar una vez separado 
de la tierra. Por lo general el propietario del suelo en donde se ex- 
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cavan las minas recibe un quinceavo del producto, mientras que el 
gestor o posesor, llamado bounde», obtiene un décimo. (Y. J. CARW- 
RIGHT, «Travels through England of Dr. Richard Pococke», Camden 
Society, 1888, pp. 110-113, Cit. G. Mori, pp. 168-170.) 


CO, 
El paño debe estar listo el próximo día de Mercado. 

Y Tom tiene que ir mañana a casa de los hilanderos, 

Y Will tiene que ir a buscar las bobinas; 

Y Jack, mañana debe levantarse pronto 

E ir a la casa de aprestos para aprestar los paños, 

Y hacer que os reparen el urdido de la pieza 

Para que podáis montarla en el telar. 

Joe, ve a darle pienso a mi caballo 

Pues mañana quiero ir a los Wolds; 

Así que encárgate de limpiar mis botas y mis zapatos, 

Porque mañana me levantaré imuy temprano! 

Mary, aquí hay lana, cógela y tíñela 

¡Es aquélla que está en el hatillo!». 

Ama: «Tal y cómo me estás diciendo qué trabajo debo hacer, 

Creo que es más necesario que zurza tu camisa, 

Te ruego que me digas, ¿quién debe sentarse en el torno de hilar? 

¡Y nunca hay un bizcocho en la cesta! 

Y nosotras tenemos que cocer al horno, amasar y mezclar, 

Y ordeñar y mandar a los niños a la escuela, 

Y hacer pastelitos de frutas para los muchachos, 

E ir a buscar levadura enferma y todo 

Y fregar platos mañana, tarde y noche, 

Y lavar las escudillas con agua caliente y desnatar la leche, 

¡E ir otra vez a por los niños cuando anochece!» 

(«Poema descriptivo de las costumbres de los Pañeros», Año 1730.) 


1) [CE el Maestro: «Muchachos, os ruego que trabajéis con ahín- 


Sus viviendas y pequeños huertos limpios y bien arreglados; toda 
la familia bien vestida; los hombres cada uno con un reloj en su bol- 
sillo, y las mujeres vestidas cada una a su gusto; la iglesia llena a re- 
bosar todos los Domingos; todas las casas bien amuebladas con un 
reloj de pared de elegante caoba o una caja lujosa; distinguidos ser- 
vicios de té de Staffordshire... Alfarería de Birmingham y baterías de 
Sheffield para uso cotidiano u ornamento... muchas de las familias 
de los cottages tenían su vaca... (RADCLIFFE, «Origin of Power Loom 
Weaving», Stockport, 1828, p. 167, Cit. E. P. Thompson, p. 300) 


UIZA no existió jamás una clase de trabajadores más desgra- 
ciados que los viejos cardadores de lana. Todo el trabajo se 
hacía en sus propias casas, ocupando la mejor parte de sus 

cottages. Toda la familia, de seis u ocho miembros a veces, tanto 
hombres como mujeres, trabajaban juntos alrededor de una «mar- 
mita de carda» calentada con carbón vegetal, cuyos humos tenían 
un efecto nocivo sobre su salud. Si a esto añadimos que el taller era 
a la fuerza el dormitorio, no nos sorprenderá que los cardadores de 
lana estuviesen ojerosos de manera casi invariable y que muchos 
de ellos no viviesen ni la mitad de sus días. (Cit. E. P. Thompson, p. 
309.) 

Cuando el oficio no iba mal, era muy común ver a los tejedores 


La imagen idílica de la 
vida de los pañeros 








La versión sombría de 
los operarios textiles 
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La protesta ludista 





La viviendas de los tra- 
bajadores domésticos e 
industriales 


y los hilanderos yendo de un lugar a otro en busca de trabajo... Si 
lo conseguían era, en general, a condición de que a cambio ayuda- 
sen a desempaquetar la lana; es decir, abrían los fardos, luego se- 
leccionaban los vellones de lana, sacando las partes más bastas que 
se llamaban el britch, lo ponían en grandes sábanas y luego iban al 
molino y ayudaban a limpiarlo y luego a «tintarlo» o teñirlo... Todo 
esto se hacía a cambio de nada, a no ser en algunas ocasiones una 
pequeña paga para un poco de cerveza o pan y queso... Cuando el 
torcedor había sacado la primera tanda de hilaza, a menudo se con- 
vertía en un serio problema saber a quién le tocaba quedársela, y 
con frecuencia el modo de decidirlo sería echarlo a suertes... Cuan- 
do la tela estaba deformada se llevaba a cabo el proceso de apres- 
tado y, por norma, los tejedores tenían que comprar su propio apres- 
to... Después de aprestar la tela, uno de los procesos más críticos es 
tenderla al aire libre para el secado... Se escoge un lugar, se sacan 
los bastidores de la tela, y si hiela, se coge un pico con el fin de ha- 
cer agujeros en el suelo para poner estacas que sirvan para atar los 
extremos de la tela... Á veces se puede ver a un hombre y a su es- 
posa de rodillas sobre la nieve, con una tela para secar. (/, LAW- 
SON, A bÚ to the Young on Progress in Pudsey», Stanningley, 1887, 
pp. 26-30. 


UISIERAMOS hacer algunas preguntas a quienes defenderán 
el mantenimiento de estas máquinas. Las personas de buen 
sentido deben saber que el uso de estas máquinas dejará 

sin trabajo a quienes se dedican al cardado, es decir, a quiénes ha- 
cían este trabajo antes de que se inventaran esas máquinas. 

¿Y cómo podrán mantener a sus familias esos hombres, a quie- 
nes se les quita su trabajo? ¿Cómo podrán enseñar a sus hijos de ma- 
nera que la generación posterior pueda vivir de su trabajo y no se 
vean obligados a arrastrarse en el ocio como vagabundos? 

Alguien nos podría decir: «empezad a aprender otro oficio». Ima- 
ginemos que así lo hacemos. ¿Y quién mantendría a nuestras fami- 
lilas mientras acometemos tan difícil empeño? Y, además, durante 
nuestro segundo aprendizaje podría inventarse otra máquina que 
nos quitaría también este trabajo y nuestras familias, que ya estarían 
medio muertas de hambre mientras nosotros aprendíamos el modo 
de llevarles el pan, lo estarán del todo durante nuestro tercer apren- 
dizaje. 

¿Y qué podrán hacer nuestros hijos? ¿Es que hay que enseñarles 
la práctica del ocio? Realmente, en tal estado de cosas, no es sor- 
prendente que haya tantas condenas a muerte. Por nuestra parte, y 
aunque se nos considere hombres sin cultura, estamos convencidos 
de que educar a los niños a llevar una vida de trabajo y tenerlos ocu- 
pados es el camino que evitará que caigan en esos crímenes que 
un modo de vida ocioso lleva inevitablemente consigo. («Leeds In- 
telligencer», 13 de junio de 1786, Cit. G. Mori, pp. 176-178.) 


AS de la mitad de los trabajadores y productores de telas de 
lino viven en cabañas y chozas en el campo donde se ocu- 
pan de tejer, especialmente en invierno a la luz de velas. 

Las mujeres y los niños preparan e hilan el lino. Subsisten a base de 

pan de centeno, patatas, suero, un poco de tocino los domingos y 

agua. Esa es toda su comida. No hay gente más miserable que ellos 
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en todo el mundo. (Situación de los trabajadores de Flandes en 1765, 
Cif. 6, Lis: Pp, 173.) 


La vivienda era verdaderamente pobre, pero los objetos que ha- 
bía en su interior no eran tan míseros como esperaba. Todo estaba 
limpio y aseado, a pesar de su simplicidad y ordinariez. Había es- 
tantes con cachorros de barro y de bronce. Había una pieza entera 
de tocino colgado de la chimenea y junto a ésta, otra casi entera. 
Había una cerda y lechones a la puerta, y una vaca pastando en una 
parcela verde justo delante de la puerta, en un pequeño terreno cer- 
cado crecía buena cebada. (DANIEL DEFOE, «Tour», p. 464, Cit. M. 
Berg. p. 125.) 


EGURAMENTE no hay ni un solo fabricante, que se haya esta- 
blecido en Potsdam y Berlín desde mediados del siglo Xvill, 
que no haya requerido niños del orfanato de Potsdam para 

su empresa. Las condiciones estipuladas son siempre parecidas, y 
consisten en que el orfanato proporciona los niños y que asumía los 
gastos por su parte; los fabricantes aceptan instruir a los niños —por 
patriotismo— en la especialidad requerida, sin salario, salvo aloja- 
miento y combustible. (Escritor anónimo de 1824, Cit. C. Lis, p. 183.) 

En el taller, cada mujer tenía su pieza colgada ante ella y una co- 
lección de pinceles de diferentes grados de finura según el tamaño 
del objeto que debía reproducirse, y con colores según el modelo 
lo requiriese, una buena trabajadora podía ganar dos libras por se- 
mana, aunque lo más normal es que se ganase mucho menos. 
( E Y CHASSAGEN, «European textile printers», pp. 95, 96, 
194, 





Imprenta del periódico 
El Imparcial, en 1870 


El trabajo de niños 
y mujeres 
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Mujeres trabajando en 
una fábrica de 
municiones a 
comienzos del siglo Xx 











N primer lugar, pues, por lo que se refiere a los patronos: con 
Las nuevas clases muy pocas excepciones, son un grupo de hombres que han 

sociales surgido del negocio del algodón sin educación ni prepara- 
ción, excepto la que hayan podido adquirir, gracias a su relación con 
el pequeño mundo de comerciantes en la lonja de Manchester; pero 
para contrarrestar este defecto, dan unas apariencias, gracias a un 
ostentoso desfile de mansiones elegantes, ajuares, libreas, parques, 
caballos, perros de caza, etc., que se cuidan de exhibir ante el co- 
merciante extranjero de la forma más fastuosa. Por supuesto, sus ca- 
sas son elegantes palacios que superan con mucho, en volumen y 
extensión, las residencias refinadas y fascinantes que se pueden ver 
en los alrededores de Londres... pero el observador puro de las be- 
lezas de la naturaleza y el arte combinados advertirá en ellas una 
deplorable falta de gusto. Educan a sus familias en las escuelas más 
caras, decididos a dar a su descendencia una doble ración de lo que 
a ellos les falta. Así, sin que apenas haya en sus cabezas una segun- 
da intención, son materialmente pequeños monarcas, absolutos y 
despóticos en sus distritos particulares; y para que todo esto se man- 
tenga, ocupan todo su tiempo en maquinar cómo obtener la mayor 
cantidad de trabajo a cambio del menor gasto... 

En general, los obreros son un grupo inofensivo de hombres ins- 
truidos y sin pretensiones, aunque es casi un misterio para mí cómo 
adquieren esa instrucción. Son dóciles y tratables, si no se les irrita 
demasiado: pero esto no es sorprendente, si tenemos en cuenta que 
están acostumbrados a trabajar, a partir de los seis años, desde las 
cinco de la mañana hasta las ocho y nueve de la noche. Dejad que 
uno de los defensores de la obediencia al amo se aposte en la ave- 
nida que conduce a una fábrica, un poco antes de las cinco de la 
mañana, y que observe el aspecto miserable de los pequeñuelos y 
de sus padres, arrancados de sus camas a una hora tan temprana y 
en todo tipo de tiempo; dejadle que examine la miserable ración de 
comida, compuesta básicamente de gachas y torta de avena trocea- 
da, un poco de sal, y a veces coloreada con un poco de leche, junto 
con unas pocas patatas y un trocito de tocino o manteca para co- 
mer, ¿comería esto un trabajador manual de Londres? (Relato de un 
operario de la industria del algodón de 1818, Cit. E. P. Thompson, 
pp. 208-210.) 
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